ALLEGRO MA NON TROPPO?

José Villaverde Castro
En los últimos tiempos, la Unión Europea ha sido objeto de atención preferente en los medios, debido a la firma, en Lisboa, del Tratado del mismo nombre; muchos comentaristas, sin embargo, han señalado que éste es un tratado de mínimos, por lo que, en el fondo, concluyen que no era necesario tanto ruido para tan pocas nueces. Aunque estos comentaristas puedan tener algo de razón, yo me siento satisfecho con el nuevo tratado, no sólo por lo que tiene de quiebro de un impasse institucional muy peligroso sino, también, porque en el fondo soy de los que opinan que “más vale tarde que nunca” y “más vale poco que nada”; esto último es lo que, probablemente, habría sucedido con la UE si se hubiera propuesto un tratado más ambicioso.
Menos atención se ha prestado al hecho de que, el pasado día uno de enero, dos nuevos miembros de la UE, Malta y Chipre, han adoptado el euro como moneda nacional, con lo cual ya son quince los países de la Unión que comparten la misma moneda. Aunque esta falta de atención mediática pueda estar justificada en la relativa escasa importancia económica de estos dos países, lo cierto es que la adopción del euro por parte de los mismos supone un espaldarazo importante a la credibilidad que tiene el euro y al rol que crecientemente está jugando en los mercados mundiales. Además, no hay que olvidar que hay otros países de la UE que están a la espera de ser admitidos en la eurozona y, de esta forma, sustituir su vieja moneda por el euro. Si se dice que algo tendrá el agua cuando la bendicen, nos parece que, mutatis mutandis, algo similar se puede proclamar del euro.
Un tercer elemento que ha pasado prácticamente inadvertido es el relacionado con la evolución de las disparidades regionales en la UE. Es de sobra conocido que las dos últimas ampliaciones han traído consigo un aumento considerable de las mencionadas disparidades, pero es mucho menos conocido que, fundamentalmente como consecuencia de su integración en la UE, estos países han experimentado un crecimiento económico muy superior al del resto de miembros de la Unión, por lo que se puede decir que ésta ha contribuido, por múltiples vías, a la convergencia territorial, tanto en materia de renta per capita como de productividad.
Los tres casos mencionados constituyen, a mi juicio, motivo suficiente para sentirse razonablemente satisfecho con el desarrollo comunitario, de ahí lo del “allegro” del título. Hay que reconocer, sin embargo, que son muchos los “peros” que se pueden poner a tal desarrollo, de ahí lo del “ma non troppo”.
Por limitarnos a los tres casos objeto de comentario, no es posible obviar que, en relación con el primero, el tratado aprobado es un tanto descafeinado y bastante menos ambicioso que el “proyecto de constitución europea” rechazado por franceses y holandeses.
En cuanto al segundo elemento, tampoco se puede esquivar el hecho de que, el espaldarazo definitivo al euro vendría de que los británicos adoptaran el mismo en sustitución de la libra. Aunque, hoy por hoy, esto parece no contemplarse por los responsables políticos del Reino Unido, quizás la aplicación del “wait and see” implique que tal adopción pueda estar más próxima de lo que todos creemos. Suecos y daneses están al acecho y, probablemente, tomen antes una decisión al respecto.

En cuanto al tercer elemento, la reducción de las disparidades entre los países de la UE debido al mayor crecimiento económico de los más atrasados, también tiene su lado débil: dentro de estos últimos países las disparidades parecen haberse ampliado, ya que las regiones más dinámicas son, precisamente, las que gozan de mayor renta per capita y mayor productividad.

Vemos, pues, que el desarrollo de la UE tiene sus luces y sus sombras. Para mí, que pretendo ser realista, son mucho más abundantes e importantes las primeras que las últimas, con lo cual, insisto, me siento razonablemente satisfecho de cómo han ido las cosas. Ello no implica, naturalmente, echar las campanas al aire y decir que vivimos en el mejor de los mundos posibles, sobre todo ahora que tenemos una crisis económica en ciernes. Implica, sin embargo, que hay que seguir trabajando en pro del desarrollo económico, social e institucional de la Unión, porque en ello nos jugamos nuestro futuro. Un futuro que, sobre todo si lo comparamos con lo que teníamos cincuenta años atrás, cuando se dieron los primeros pasos de la UE, parece enormemente prometedor.
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